
 

 

 

 

 

 

 

 

 

…No podemos formar a Nuestro Señor Jesús 

en nosotras si no es escuchando al Espíritu 

Santo. Tengan cuidado de guardar el Espíritu 

que vivifica y no la letra que mata.  

Hermanas,  que el  primer cuidado sea de formar en su interior a Jesucristo. 

Conserven la atención en la presencia  de la Santísima Trinidad en la unión y la 

dependencia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  

En todas las acciones y en la relación  con las hermanas, sean ante todo 

religiosas  representando a Nuestro Señor  dulce, humilde, contemplativo,  

porque llevan este Divino Modelo en sus cuerpos y es justo que vivan de su 

Vida. 

Estén a menudo ocupadas  en el amor que el Padre,  el Hijo y el Espíritu Santo 

tiene por ustedes. No vivan para sí mismas sino para el Padre, el Hijo y el 

Espíritu Santo,  para Aquel que ha Muerto y Resucitado por ustedes. 

Andrés 

 

 


